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			Prólogo

			Según el Plan de Desarrollo Institucional (PDI) 2015 – 2019 de la UNAM, únicamente tres de cada diez mexicanos de entre 19 y 23 años tienen acceso a la educación superior, cuya cobertura es hoy de apenas 34.6%, y de éstos sólo 18 de cada 100 alumnos que ingresan a la educación alcanzan a concluir estudios superiores, mientras que 82% de ellos abandona su formación en algún momento, de manera especial en el tránsito del bachillerato a los estudios profesionales y en los primeros semestres de la licenciatura, a la par que crece el número de jóvenes que desafortunadamente no tienen cabida en el sistema educativo y que tampoco encuentran espacio en el mercado de trabajo.

			De acuerdo con la Encuesta de Violencia en el Noviazgo, el 74% de las jóvenes la padecen, primero, por inexperiencia; segundo, porque al ser sus primeras relaciones sentimentales de pareja, mistifican mucho al amor y son fáciles presas del dominio masculino, además de que, en muchas ocasiones, ya mantuvieron relaciones sexuales y eso las hace que continúen con la relación, a pesar de considerarla mala. Para ello, las chicas acuden a magnificar el amor que le profesan a su pareja.

			A partir de la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, se establecen los diferentes tipos de violencia que existen, éstas son: la violencia física, la violencia psicológica, la violencia patrimonial, la violencia sexual, la violencia económica y otras análogas entre las cuales, inciden los celos, la infidelidad y el desamor.

			Una de las causas de que los alumnos abandonen la universidad es la violencia, ya sea dentro de su hogar o bien en el noviazgo, o en la misma universidad mediante acoso y violencia, produciendo estrés, depresión en los jóvenes lo que los lleva a una disminución de sus funciones cognitivas y en consecuencia, a abandonar los estudios. Puede incluso llevarlos al suicidio, el bullying y la violación, entre otras violencias.

			Los profesores universitarios no podemos permanecer indiferentes ante las alarmantes cifras de deserción, por un lado, y el aumento de la violencia, por otro; la educación superior debiera ser accesible a todos los mexicanos, si bien hay situaciones económicas, sociales, educativas que no lo permiten, no debemos bajar los porcentajes de alumnos titulados, sino, por el contrario, estos deben aumentar, puesto que el binomio nación- educación va de la mano, pareciera que la era globalizadora dista mucho de lo anterior, siguen sumiendo a los países pobres en mayor pobreza, pero aun así, los profesores podemos hacer algo para remediar esos males.

			El presente escrito es resultado de un seminario en la universidad con diversos profesores universitarios, incluidos dos maestros de Xalapa, que ante la situación señalada, decidimos actuar y una de las acciones planteadas se ve reflejada en este texto.

			El seminario PAPIME PE313018. Resiliencias vs Violencias fue elegido, entre muchos, por la Dirección General de Personal Académico de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), lo que nos permitió contar con apoyo económico, a fin de tener materiales que beneficiaran el proyecto, así como pagar a los correctores y editores. Sin embargo, el presente volumen ya no corrió con la misma suerte, pero si con el entusiasmo de los profesores, quienes tenemos la voluntad y el ánimo del proyecto y la colaboración conjunta durante dos años. Cabe destacar que el seminario se vio cobijado por las instalaciones y los prestadores de servicio social de la Universidad Nacional Autónoma de México.

			Nuestro tema de sujetos de la educación y resiliencia ha sido trabajado en América Latina y en México, sin embargo, los estudios se han centrado en los problemas sociales, los desplazados y la gente que atraviesa violencia estatal, como desaparición forzada, tortura y militarización de las comunidades.

			En México poco se ha hecho para abordar la resiliencia en universitarios; el presente texto, se realiza desde un equipo multidisciplinario que pretende encontrar sujetos afectados por la violencia en población universitaria y mejorar sus aprendizajes.

			Como en todo seminario, hay profesores que se han sumado a este proyecto y hay otros que, por cuestiones laborales, han tenido que abandonarlo, muy a su pesar.  Eso nos llena de satisfacción, pues hemos encontrado profesores comprometidos con la problemática, lo que nos enseña que, en efecto, tenemos situaciones comunes, como la violencia que cada vez es mayor, y que las instalaciones educativas son testigos de actos cada vez más violentos.

			La intención es abordar desde diversas ópticas el tema de la resiliencia, interesar a los profesionales de las diversas áreas en factores de protección y de riesgo para trabajar en temas que atenten contra la vida en las universidades y generemos más investigación e intervención al respecto

			No ha sido un trabajo fácil, pues con la formación profesional de cada uno, lo identifican con algún constructo de su área de procedencia, pero resulta interesante vertirlo en la educación, pues esta disciplina, a su vez, se nutre de muchas, como la psicología, la pedagogía, la epistemología, la ontología, la ética, la antropología filosófica que pregunta, a la manera de Kant, qué es el hombre, después de incursionar en las cuestiones de qué puedo saber, qué puedo esperar.

			Esta pregunta de carácter antropológico indaga lo que pretendemos abordar de él, cómo lo tomamos, de qué axioma partimos, ¿como lobo del hombre o como una tabula rasa, que es bueno, y la sociedad lo corrompe?, ¿qué valores queremos construirle, el tema de la paideia en los griegos?. ¿Qué arete le vamos a inculcar?, ¿desde qué horizonte óntico, ético, epistémico e ideológico asumimos el derrotero del arte de la enseñanza?

			Pero también nos interesa que los lectores conozcan sobre la educación, su historia y sus aristas. Ello les dará conciencia del rol que desempeñan en sus universidades, de los obstáculos que conlleva, además de que la realización de una carrera dota a los sujetos de mejores recursos para su vida, sin olvidar los fundamentos filosóficos a través de los cuales se fundan la universidad y la educación.  

			Como somos investigadores nuestroamericanos, no podía faltar la mirada de un pedagogo mexicano, José Vasconcelos, miembro del Ateneo, e intelectual que habla de la raza cósmica,  que, como se señaló arriba, respecto a la filosofía de la educación, acercarse a ella brinda un panorama rico y profundo sobre la educación actual, por ejemplo si leemos a un personaje que nació en 1862, y que fue Secretario de Educación Pública, quien busco abatir el analfabetismo y encontraba a su paso pobreza, exclusión de los diversos grupos mexicanos que conforman nuestro país, ¿podríamos decir que su pensamiento es vigente?  No puede haber mejor debate y prueba más fehaciente de observar la construcción de una nación posrevolucionaria y una sociedad moderna invadida de globalización.

			Magallón Anaya analiza a la figura controvertida: Vasconcelos. Controvertida por sus intereses contrarios y contradictorios, por un lado, ayudó y se preocupó por la alfabetización de México, por otro, tuvo relaciones con los nazis en una época diferente a la que había contribuido a la mejora de la educación en México; sin embargo, ese hecho le trajo grandes críticas. Habló de la raza cósmica, cuestión que no siempre es bien acogida, pero indiscutiblemente, el tránsito por pensadores tan cercanos a nuestra educación, nos permite reflexionar acerca del presente, ¿hemos avanzado?, ¿qué persigue ahora la educación?, ¿ésta ha construido hombres nuevos?, ¿es incluyente? Hay muchas interrogantes que el incursionar en la historia nos permite realizar.

			Continuando con el enfoque de filosofía latinoamericana, Díaz Somera realiza un análisis de las luchas zapatistas. Inicia desde cero a través de una violencia cruenta e incorpora algunas experiencias de ellas con las universitarias, mediante el encuentro de los Caracoles y adaptarlas a ambientes universitarios, donde las mujeres y feministas se hermanan al alzar la voz contra un patriarcado opresor no sólo de las mujeres, también de los machos, quienes juegan diversos roles impuestos por la sociedad.  Analiza también varias problemáticas, con las vividas por las alumnas y las zapatistas que invitan a la resiliencia, abordada desde el enfoque de género.

			Se sostiene que los beneficios son múltiples en los aprendizajes académicos y de habilidades para la vida. Uno de los fines de la educación superior es generar ciudadanos más libres, sanos y equilibrados erradicar, en la medida de lo posible, ideas irracionales, límites autoimpuestos que impiden a los alumnos confiar en sus capacidades intelectuales y emocionales.

			El texto pretende conocer y reflexionar sobre el aprendizaje de la violencia y aspectos resilientes para salir avante, como factores que intervienen en el desarrollo de los estudiantes y que pueden tener una incidencia educativa relevante en la formación integral de los universitarios. 

			Aquí se intenta responder a varias cuestiones aludidas, a través de la resiliencia como una forma psicológica y sociológica de hacer frente a las violencias en las universidades.

			Salmerón realiza un recorrido a través de las universidades y la violencia que existe, intentando buscar la psicología positiva y mindfulness, un modelo que incluya la resiliencia, dando un recorrido por diferentes teóricos de ella, a fin de utilizarla en nuestras instituciones educativas.  Es un modelo nuevo, con muy buenos resultados a partir de herramientas sencillas y prácticas que incluso los países latinoamericanos poseen.

			Se persigue facilitar los aprendizajes resilientes que ayuden al crecimiento y desarrollo integral, fundamental para mejorar la educación. Se aborda la plasticidad cerebral que nos permite aprender durante toda la vida y que, a pesar de los problemas, existen alternativas positivas para superarlos, centrando el interés en el cultivo de la resiliencia que puede ser adaptado a diversos sujetos en variados escenarios.

			Dorantes Carrión y Castillo Vázquez realizan un recorrido por las formas de violencia en las redes sociales, a través de su experiencia en la Universidad Veracruzana, con alumnos de seis licenciaturas (Historia, Letras Españolas, Filosofía, Sociología, Antropología e Idiomas) y un recorrido de lo dicho por los teóricos expertos en el tema y también incluye legislación del estado de Veracruz. El ciberbullyng es un tema emergente de atender, pues los saberes digitales de los usuarios potencializan los actos de violencia en las redes sociales, y por primera vez, en esta obra se trabaja el tema de resiliencia, tratando de contrarrestar los efectos negativos del cyberbullying en los actores involucrados en el proceso educativo.

			Orozco Reséndiz realiza un análisis filosófico y de género de la violencia en las aulas y su resiliencia como forma de resistencia y de responder como profesora de la comunidad universitaria. La filósofa incursiona en temas ontológicos como la libertad, la ética, con su particular estilo de alumna y adjunta con grandes maestros como Magallón y Beuchot, pero con la frescura propia de su edad, cualidades que permiten a la autora derrochar agudeza e inteligencia en sus análisis.

			Escalante Reyes entrega un artículo sobre el análisis del cine y la literatura como herramientas resilientes para afrontar la violencia escolar, con varias sugerencias y ópticas psicoanalíticas que son su pasión.

			Entregamos este libro esperando sea de utilidad para nuestros compañeros profesores, pero claro que puede ser utilizado en otros ámbitos.

			Hilda Salmerón
Coordinadora
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			Resumen

			Se realiza un recorrido por la obra de José Vasconcelos, miembro del grupo Ateneo de la Juventud. Sus ideas sobre el porfiriato, la Revolución y la educación. Pensador polémico al hablar de la raza cósmica, Odiseo, La Indología y con ideas que perduran aún a pesar de la globalización y de tomar la educación como un gran intento de recuperar lo propio al plasmarlo en sus obras y la huella de su paso por la Secretaría de Educación. Aunque criticado y discutible, es un pensador liberal para su tiempo que rescata de alguna forma la cultura originaria de nuestro país.  Se utilizan obras originales y a los grandes conocedores del pensador.

			Palabras Clave

			Vasconcelos, Pensamiento, Ateneo de la Juventud.

			José Vasconcelos y la Revolución Mexicana

			Introducción

			En medio de las tormentas revolucionarias, en un mundo que comienza a conocer la experiencia de la Primera Guerra Mundial, de la Revolución Mexicana y los cambios producidos por la Revolución Rusa en 1917, surgió una nueva idea de México, enmarcada por los ideales de un grupo de intelectuales de gran cultura y amplia visión: la “Generación del Ateneo”.

			A cinco años del inicio de la Revolución, en 1915, ingresa a la Escuela de Jurisprudencia de la Universidad de México un grupo de jóvenes que desean labrarse un futuro en un país convulsionado. Entre ellos se encuentran los “Siete Sabios”: Vicente Lombardo Toledano, Manuel Gómez Morin, Alfonso Caso, Antonio Castro Leal, Jesús Moreno Baca, Teófilo Olea y Leyva y Alberto Vásquez Mercado. No formaron parte del grupo Narciso Bassols, Daniel Cosío Villegas y Jesús Silva Herzog. Los “Siete Sabios”, a diferencia de la “Generación de Ateneo”, que fundamentalmente realiza reuniones literarias y artísticas, se dedicaron a dictar conferencias de temas sociales políticos, filosóficos y culturales. Grupo de jóvenes inquietos en el campo del periodismo, la literatura, el arte y la filosofía, hacen su primera aparición pública en la revista Sabia Moderna. Es una generación culta y entusiasta.  (Henríquez Ureña,1984, p. 227).

			Los hombres que integran la Generación del Ateneo, incitados desde 1906 por su maestro Justo Sierra, (García Morales, 1992) tuvieron momentos de desbordamiento y de imaginación creativa. En 1907 ese grupo organizó la “Sociedad de Conferencias” y en 1909 fundó el ´Ateneo de la juventud´. Antonio Caso recuerda que el Ateneo de la Juventud fue fundado en el Centenario de México “por Pedro Henríquez Ureña, Alfonso Reyes, José Vasconcelos y yo mismo que tuve el honor de ser su primer presidente”. (Caso, 1971, p. 145). Entre los atenienses también se encontraban Julio Torri, Enrique González Martínez, Eduardo Colin, Joaquín Méndez Rivas, Alfonso Cravioto, Jesús Acevedo, Martín Luis Guzmán, Diego Rivera, Carlos González Peña y muchos otros.

			En el apoyo de sus actividades culturales tuvieron un importante papel, además de Justo Sierra, Ezequiel A. Chávez, Porfirio Parra, Pablo Macedo y José Ma. Vigil. Antonio Caso en 1927 recuerda a este respecto: “Los propios campeones del positivismo aplaudían nuestros esfuerzos de juventud y nos alentaban con su ejemplo. Don Porfirio Parra presidió con nobleza mis conferencias de la Preparatoria sobre la evolución del positivismo, y aplaudió con entusiasmo el primer curso libre de metafísica que dicté en la extinta Facultad de Altos Estudios”. Más adelante reconoció con satisfacción y orgullo su educación positivista, una filosofía, qué para ese entonces, era una “filosofía claudicante”. 

			Por más que otros rumbos mentales hayan marcado el norte de más aspirantes y mi conducta. ¡Siempre conceptuaré que constituye para mí en una honra el haber sido educado en la recta construcción filosófica de Augusto Comte, uno de los iniciadores más sólidos y poderosos del pensamiento! Mi obra, como derrocadora de la hegemonía positivista… Pertenece a la historia de las ideas en México. Ella dirá algún día que provoqué la batalla y tuve la buena fortuna de triunfar en la contienda (Caso, 1971, p. 145).

			El Ateneo de la juventud fue un cambio de rumbo en el pensamiento filosófico y cultural mexicano; de asimilación de ideas de grandes pensadores y filósofos. Fue una generación de jóvenes que criticaron el porfirismo y que, con el triunfo de la Revolución, se unieron para reclamar la legitimidad de los ideales de ésta y en búsqueda de un futuro distinto para la Nación Mexicana, una nación democrática moderna. En la tarea filosófica del Ateneo y su relación con la filosofía destacaron José Vasconcelos, Antonio Caso y Alfonso Reyes como literato y filósofo.

			Caso y Vasconcelos marcaron nuevas rutas en la tarea de reflexión y creación filosófica en México; lograron que ésta saliera de aquel tono plano y cansino y monótono al que había dado lugar el positivismo y la escolástica en su oposición a éste y al liberalismo. Los ateneístas mostraron una gran responsabilidad y seriedad, sobre todo Caso, ante la tarea de estudio y de creación filosófica que indudablemente lograron (Rovira, 1997, p.883).

			Sin embargo, es oportuno preguntarse ¿Qué existió antes del Ateneo? Por un lado, el modernismo y el positivismo, y antes de ambos el nacionalismo cultural. Todo esto quedó subsumido en el periodo porfiriano. Sin embargo, ya en 1910, año de la celebración del Centenario de la Independencia, el nacionalismo que fundó nación y nacionalidad había perdido su apremio y garra; el modernismo, tanto en la prosa y la poesía, fue la exaltación del lado lírico y su entraña socialmente rebelde, pero que no iba más allá de la experimentación verbal y el desafío moral; el positivismo que se desenvolvió paralelamente al modernismo y el liberalismo, respondió, entre otras cosas, a las demandas de la burguesía, dentro de las que destacaron la formación educativa laica y un plan general de gobierno fundados en la tríada: “Libertad, orden y progreso”, que en la consolidación en el poder Porfirio Díaz la hizo imprescindible. 

			Durante el periodo porfirista el nacionalismo se desangró, el modernismo y el positivismo se fueron en picada. Muy estrechos eran los márgenes en los que subsistían los bohemios, periodistas de oposición y alguna que otra pluma de vuelo propio. Ante este panorama se recortó la “Generación del Ateneo” y, al mismo tiempo, la conciencia generacional y su mitificación después de la Revolución (Monsiváis, 1976).

			Con la Revolución, los ateneístas se dispersaron, se aislaron, salieron del país, sin embargo, su proyecto educativo se prolongó de alguna manera en la acción de Vasconcelos. 

			En lo filosófico, el Ateneo no rompe del todo con el positivismo. En lo moral, el Ateneo exalta una idea abstracta: el heroísmo (¿léase arielismo?). En lo social, el Ateneo privilegia la cultura, su autonomía (¿especie de fuero?), en lo revolucionario, la mayoría de los ateneístas “observan con temor la Revolución” (Curiel F., 2001, p. XXVII).

			A lo anterior, es necesario agregar, que los ateneístas, como escribe María Del Carmen Rovira.

			Nunca aceptaron a la Revolución como movimiento de masas y por lo tanto tampoco al movimiento obrero mexicano, más bien estos hechos les resultaron siempre desagradables, era, según Caso, “inexplicable” y de “antimexicanos”; Reyes prefiere llamar al grupo como una “generación atribulada”. Los ateneístas, según Carlos Monsiváis, eran un cenáculo de filósofos clasistas que consideraban a la Revolución Mexicana bárbara y angustiante (Rovira, 1997, pp. 886-887).

			Por esto mismo ha sido cuestionado el papel de los ateneístas en la Revolución Mexicana, más aún, el del ser precursores y caudillos culturales de ella. Sin embargo, es necesario señalar que, formaron parte de una generación que calificaron como negativa y destructora y no les faltó razón. La Revolución Mexicana, según los filósofos María Del Carmen Rovira y el filósofo mixteco Ignacio Ortiz Castro, tuvo otros precursores en el orden intelectual como Camilo Arriaga, Antonio Díaz Soto y Gama, Juan Sarabia, Ricardo Flores Magón, Librado Rivera, Luis Cabrera, Otilio Montaño, etc.  (Rovira, 1997, p. 889 y ss). De Ignacio Ortiz Castro véanse sus estudios filosóficos sobre el anarquismo en México y la obra completa de Ricardo Flores Magón.  

			Sin embargo, una vez instalada la Revolución en el poder Antonio Caso, José Vasconcelos, Martín Luis Guzmán jugaron un papel relevante en su configuración de la nación y de la cultura. Es aquí donde entra en la escena el humanista y filósofo mixteco oaxaqueño: José Vasconcelos, el Ulises Criollo.

			José Vasconcelos, el hombre

			José Vasconcelos nació el 27 de febrero de 1881 en la ciudad de Oaxaca y murió en México, Distrito Federal, el 30 de junio de 1959. Su vida y obra iluminaron como una estrella, de manera especial, el inicio de la nueva época del México posrevolucionario y la etapa de reconstrucción. Fue un hombre visionario y genial; el educador, el impulsor de las artes, el filósofo, el político; el de grandes fracasos y del hundimiento voluntario en las sombras; es también, el místico atormentado. Todos estos atributos forman parte de la gran personalidad de José Vasconcelos dentro de una “armoniosa” unidad intelectual y espiritual. Su vida estuvo erizada por candentes conflictos y grandes contradicciones, esto no es otra cosa que la característica de las mentes inquisitivas e insatisfechas que buscan en la adversidad el triunfo o nuevas formas de realización humana. Fue una conciencia lúcida y de corazón valeroso que sufrió años tensos, ricos en acontecimientos y crueles conflictos. Fue un personaje y un pensador que entregó su vida al servicio de la patria, y, a la vez, fue el rebelde de ésta; fue heterodoxo en cuanto a las ideas políticas, filosóficas y educativas que formaron el cuadro ideológico del positivismo y del porfirismo. 

			Joaquín Cárdenas Noriega relata que en 1909 Vasconcelos se presentó acompañado con su amigo, el ingeniero José María Orquidi, con Francisco I. Madero. Este hecho coincidió con la fecha de publicación del libro de este último: La sucesión presidencial de 1910, el cual sacudió la conciencia nacional letrada del país, después de la ya larga dictadura porfiriana.

			En aquella época Vasconcelos era un abogado próspero, pero desencantado del porfirismo. Él mismo lo recuerda cuando escribió:

			Yo no tenía un motivo propio de queja en contra del régimen… Sin pertenecer ni remotamente a cualquiera de las facciones gubernamentales, veía acrecer mis entradas, poseía casa propia y porvenir seguro. Pero ¿qué sabe nadie de los motivos profundos que van determinando el destino? La convicción de que el porfirismo era una cosa podrida y abominable había ido arraigando en mi sensibilidad. La evidencia de los atropellos diarios cometidos a ciencia y paciencia del régimen, y un sentimiento de dignidad humana ofendida, convertían en pasión, lo que primero había sido desagrado y sorpresa (Cárdenas Noriega, 2002, p. 19).

			José Vasconcelos abogado de 28 años en aquel momento, participó enérgicamente en la campaña presidencial de Francisco I. Madero en 1910. Logró ver en la osadía increíble de Madero, la posibilidad de regeneración de la Nación Mexicana. Se atrevió a atacar a Porfirio Díaz en la prensa y por ello, pagó con el exilio, para volver a México unos meses después y celebrar el Centenario de la Independencia. Dio una conferencia en el Ateneo de la Juventud, en la cual criticó al positivismo envejecido, ideología predilecta de la época porfirista.

			Después de tomar parte en el fracasado complot de Tacubaya en 1911 para derrocar a Díaz, volvió a salir al exilio, pero esta vez como agente confidencial de Francisco I. Madero en Washington, D. C. Su dominio del inglés le ayudó mucho como diplomático de la insurgencia en los Estados Unidos. Después de la toma de Ciudad Juárez y la caída de Porfirio Díaz, regresó a México iluminado por el prestigio de ser el hombre de confianza de Madero, quien pronto iba ser elegido Presidente (Cárdenas Noriega, 2002, pp. 19-45) véase el capítulo Retorno a la Patria.

			Participó en el movimiento de la Revolución Mexicana y a pesar de ello, más que un hombre de armas, fue un hombre de letras. Vasconcelos era el defensor de la razón en contra de la locura; de la civilización contra la barbarie.

			José Vasconcelos es el productor de grandes ideas, que sueña, planea, programa y lleva a la acción una serie de proyectos para la grandeza del país, en las que rivalizan la audacia del pensamiento y la eficacia de la ejecución. Fue un nacionalista enamorado de su tierra, de sus raíces, el que evocó a la raza cósmica para unir a los pueblos hermanos de América Latina en una alternativa de fe y esperanza, en la defensa y en contra de las influencias anglosajonas, las que se proponían, según creía, destruir las raíces étnicas y culturales americanas, Vasconcelos, se empeñó en ofrecer a México la ruta que lo elevara al rango de país civilizado y culto; por lo cual es considerado el arquitecto de la educación nacional y del proyecto de la nación moderna. 

			Cuando por iniciativa suya el presidente Álvaro Obregón fundó la Secretaría de Educación Pública (SEP) y lo nombró su Primer Secretario, se operó un cambio radical en el país. Vasconcelos dedicó toda su capacidad y energía a brindar oportunidades de educación al pueblo en todo el territorio nacional; a difundir la cultura y promover el arte. 

			La novedad y aportación de su proyecto educativo consistió en concebir la educación como una palanca con la cual remover las conciencias y el despertar del mexicano, todo lo cual se realizará no sólo con la experiencia escolar, sino además, por la difusión de la cultura y de los libros. A través de la publicación y distribución masiva de libros y revistas se propuso hacer de cada niño mexicano, no un simple lector, sino un ser humano a quien el libro lo levante y lo ponga de pie, lo eleve, lo transporte y lo ayude a entrar a la literatura, al saber y a la cultura.

			Después de su corta estancia en la SEP, Vasconcelos tuvo inquietudes políticas y se lanzó a la campaña electoral para la Presidencia de la República en 1929, tras de él se encontraban los jóvenes que, no obstante que no habían tomado parte en las luchas revolucionarias crecieron bajo su efervescencia, se sentían de alguna forma, parte de ellas, comprendían que el rumbo de la Revolución se perdía y, por lo mismo, veían en José Vasconcelos al ciudadano capaz de salvar el sentido humanístico de ella; de ponerle las riendas al militarismo, someterlo y detener la corrupción, que aún, hasta la actualidad, crece de forma desmesurada en el país. 

			Cuando se revisan el ideario político y los discursos vasconcelistas sobre las cuestiones nacionales, se encuentra que a pesar de que sus discursos fueron sencillos, eran de gran dureza, por su carácter crítico y, por lo mismo, lograron tener una enorme penetración popular. Vasconcelos no negaba la Revolución, sin embargo, quería depurarla y abrirle cauces libres y limpios para su realización. Este modo de pensar parece frágil y romántico, pero es una forma de entender y proyectar la realidad a partir de ideales, de utopías, de sueños despiertos, vigilantes por el futuro de la Patria. 

			El discurso de Vasconcelos estaba dirigido a exaltar el valor de la vida y marcarle una misión. Quienes lo siguieron vieron en él la posibilidad de la realización de un ideal no muy preciso, pero vital y activo. Este ideal político era pensado con ética y sabiduría, es decir, de acuerdo con la síntesis histórica de aquellos días, era pensado como una labor éticamente comprometida y como una obra de arte. Empero, comprendía que el arte era incomprensible e inútil si no hablaba con la voz del pueblo y no servía para alentar la construcción de una nueva sociedad fundada en la justicia. 

			En la campaña presidencial de 1929, en la persona de José Vasconcelos se reunía la sencillez del pensamiento político sin pretensiones intelectuales y sin divagaciones teóricas: el prestigio y la calidad moral. El candidato volvió la vista atrás, a 19 años, cuando Francisco I. Madero irrumpió en la palestra política, y recordó la base popular del movimiento. Alejandro Gómez Arias estudiante universitario en aquellos años apunta: 

			Vasconcelos cuando, vuelvo la vista hasta aquel pasado ya tan lejano encuentro como lo más alto y sorprendente la decisión y el valor, no sólo de los estudiantes y los intelectuales sino de una enorme mayoría del pueblo para entregarse -en medio de grandes peligros- a un movimiento de renovación. Desde entonces pareció que Vasconcelos había revivido la voluntad popular, ésta lo había desbordado. Él era el creador del gran movimiento, pero no su único protagonista. Sánchez Noriega, J. prólogo de (Gómez Arias, 2002, p.17).

			La campaña electoral vasconcelista tuvo héroes y mártires. Muchos anónimos, oscuros, otros luminosos, entre estos últimos destacan los sacrificios de Topilejo, de Germán y la trágica figura de Antonieta Rivas Mercado. 

			Gómez Arias, cuando recuerda ese pasado dolorosamente vivido, escribe: 

			Al evocar aquellos días nada me parece más conmovedor que la participación voluntaria, valiente y generosa, sin posible premio, de quienes entregaron su paz y, no pocos, la vida. El trasfondo del vasconcelismo que no mediaba con nadie. Si así fue, ¿Por qué no alcanzó el triunfo? La respuesta es elemental. Pesó sobre el movimiento un anacronismo histórico: el ejemplo lejano del maderismo triunfante sobre un régimen gastado, que se desmoronaba. Dos supuestos –sobre ellos descansaba toda la estrategia– eran ilusorios: la posibilidad de votar y el consecuente respeto a la decisión mayoritaria que el voto representaba. Pero ni fue posible llegar a las casillas electorales, ni el régimen militarista podía entregar el poder. Él era la última señal, el resto de una revolución ya desecha, desvirtuado y la representación de un sistema que era preciso destruir en su esencia (Vasconcelos, 1990, pp. 119-125).

			La crisis del año de 1929 mexicano, y sus consecuencias, resultan de gran valor histórico y se convierten en un material inagotable para los historiadores, sociólogos, novelistas y filósofos. No se puede dejar de recordar que el ilustre oaxaqueño fue un hombre de grandes y luminosas ideas, de profundas contradicciones e, incluso, de aberraciones y pasiones místicas. Vasconcelos por encima de su valor como escritor, educador, filósofo y político, fue un mexicano atormentado por sus propias caídas y grandezas, pero en cuyo interior ardía el destino de su patria. 

			Después de su lamentable experiencia política de 1929, José Vasconcelos cayó en el desencanto político. De la década del treinta hasta su muerte se dedicó a escribir sus memorias y a reflexionar sobre los problemas de la ética, la estética y publicó sendos libros sobre la Todología, Dios, la santidad y el misticismo. 

			De la Revolución
a la educación mexicana

			En 1909, un año antes del inicio de la Revolución, ya expresaba Vasconcelos su preocupación por la educación de las masas. En ese año se alió con Madero y tuvo bajo su dirección el periódico El Anti-reeleccionista. Al igual que sus compañeros ateneístas descubrió que el progreso material tan perorado por el positivismo, ejercido por el gobierno de Porfirio Díaz por más de treinta años, a través de la consigna: Orden, ciencia y progreso, no fue más que un discurso demagógico del dictador Díaz y “los Científicos” para el control y manipulación de los distintos grupos sociales. 

			Así, podemos observar que el porfirismo, lejos de crear una nación moderna y democrática, basada en una burguesía nacional, culminó con una oligarquía que siguió apoyándose en la explotación del campesino, concentrándose en la explotación de la tierra, de sus trabajadores y en las ventajas que representaban sus ligas y complicidades con el Estado como donador de beneficios  (Zea, 1956, p. 25). Alfonso Reyes, consciente de los problemas generados por la dictadura de Díaz, a la que consideró como un “tósigo que todo lo corrompe y devora”, mientras que el pueblo en su despertar de la pesadilla, no se conforma con retórica y promesas vanas y quiere ejercer sus propios derechos y deberes. Más aún, ya en el país no sucedía nada o nada parecía suceder, sobre el plano de deslizamiento de aquella rutina solemne. “Los Científicos”, dueños de la escuela positivista, habían derivado hacia la filosofía de Spencer como positivistas y evolucionistas en otras tierras, además de que derivaban hacia John Stuart Mill. A pesar de ser spencerianos, nuestros directores positivistas tenían miedo a la evolución, a la transformación (Reyes, 1984, p. 188).

			El Ateneo de la Juventud (1909) se consideró a sí mismo como el primer centro cultural libre que surge en el ocaso de la dictadura y en el anuncio de la Revolución del 20 de noviembre de 1910. Es el refugio del pensamiento filosófico y literario del país. Generación nueva que quiere “dar forma social a una nueva era de pensamiento” que ya no tiene refugio en el “rancio saber escolástico del catolicismo”, ni en el atrasado saber de la “ideología superficial de la época de la Reforma”, y, menos aún, en las posiciones positivistas al amparo del despotismo oficial. Se requería romper “un lazo demasiado opresor, cortamos nuestras relaciones con lo que empezamos a mirar como pasado y comenzamos a procurar beber en las fuentes abundantes del saber de los pueblos completos” (Vasconcelos, 1911, p. 135).

			La idea de José Vasconcelos sobre la educación de las masas y la lucha contra la ignorancia y pobreza está presente en uno de sus artículos publicados en El anti-reeleccionista en 1909. 

			No le falta razón a Zea al analizar y señalar que los fenómenos históricos de esta época, la burguesía liberal desde los inicios de la Revolución, se había dado cuenta de la necesidad de ligar su crecimiento material al de toda la nación, dando a otros grupos o clases la oportunidad de mejorar, lo que habría de redundar en su propio crecimiento, al imponerse y garantizar un mínimo de derechos a los grupos sociales más desprotegidos y explotados, lo cual alcanzaría el desarrollo de la riqueza nacional transformada, que haría posible una nación moderna y una burguesía mexicana nueva y más fuerte (Zea, 1956, p. 26): 

			Al garantizar los constituyentes de 1917 los derechos del trabajador del campo y los de las industrias, garantizaban también el ideal liberal de la formación de una nación moderna en la que se diesen sus dos expresiones: libertad y bienestar material. Una libertad y bienestar material para un mayor número, pero dentro del orden propio de una burguesía nacional. Esta burguesía… tendrá el predominio nacional, la dirección y la orientación de la nación. Las concesiones hechas al campesino y al obrero no significan, en ninguna forma una socialización del país. No, la misma burguesía mexicana transformada en gobierno, se encargará de controlar el alcance de esos derechos sociales (Zea, 1956, p. 18).

			Sin embargo, existía, no sólo en Vasconcelos, sino en el Ateneo, la visión ilusionada y salvífica de la juventud, la esperanza y la fe en el futuro. En Vasconcelos destaca su inclinación por reivindicar a las masas en lo económico, en los derechos políticos y culturales. En un sentido profundo, no podía ser considerado, al igual que sus compañeros de marcha cultural, como un verdadero burgués, porque en el factor económico se aleja demasiado de la definición marxista que define al burgués como el dueño de los medios de producción, quizá es un representante destacado de una “clase media” que busca una ubicación social, política y económica a la que la sociedad porfiriana le negaba o a la cual le puso demasiados obstáculos. Pero esto sería poco justo, si no se tomara en cuenta que su posición va más allá del interés personal, porque intenta y lleva a la práctica algunos aspectos sociales y beneficios colectivos establecidos en la Constitución de 1917, destacando especialmente, los que se refieren al sector educativo, a la propiedad de la tierra y a los derechos de los trabajadores. 

			Podemos decir que el Ateneo tuvo su etapa revolucionaria cuando sus miembros se interesaron por los derechos de las masas. El historiador Rafael Altamira, en su visita a México en 1910, influyó en los ateneístas, en sus concepciones educativas. Inspirados fundan la Universidad Popular, vinculada a la Universidad de Oviedo en España, que el autor español había dado a conocer, desarrollaron programas que posteriormente sirvieron de modelo al futuro Secretario de Educación Pública. Con la fundación de la Universidad Popular (1911) y la Escuela de Altos Estudios (1913), los miembros del Ateneo en su mayoría se convirtieron en sus profesores, y así nacieron con gran éxito los cursos de humanidades y ciencias; llevaron la música y la literatura a la clase obrera, ofrecieron ciertas prácticas de aritmética, idiomas, mecanografía, taquigrafía, electricidad, pequeñas industrias y artesanías. Dieron cursos contra el alcoholismo y en defensa de la higiene sexual, la medicina preventiva, la conservación de la unidad familiar (Henriquez Ureña, 1925, pp. 123-132). 

			Vasconcelos no sólo ayudó a la fundación de la Universidad Popular como presidente del Ateneo, más aún, fue maestro en ella; el ejercicio y el trabajo docente con los obreros en la capital prefiguraron su proyecto educativo de los años veinte. 

			Vasconcelos, basándose en la ética de la caridad y desinterés, o como los ateneístas prefieren llamarla de atelesis, en 1911 se pronunció por un régimen educativo que reforme los anteriores y que vaya más allá del “proyecto de detalle sin plan sintético” y nada del ideal perseguido. Afinó, ya desde aquí, lo que puede definir el carácter nacional y, más aún, Latinoamericano, al proponer la construcción de un perfil definido, “expresión de nuestra raza”, durante tanto tiempo muda, “pero llena de potencialidades que aguardan cierto acorde de armonía remota para vibrar y cumplirse” (Vasconcelos, 1911, p. 138). 

			En el joven abogado latía ya el bolivarismo de la unidad y la integración latinoamericanas, precedente inmediato de su futura Raza Cósmica. En una conferencia leída en la Universidad de San Marcos de Lima, Perú, el 26 de julio de 1916, habló de la colectividad latinoamericana o, mejor dicho, de la Patria Latinoamericana, la Patria Grande. Colectividad que va de lo nacional y pequeño al “amor de la raza y en el sueño de federaciones y panecticismo” que abarca el máximo poder y ambición y reclama el derecho y la realización del ideal de los pueblos. Era por ello urgente, según su pensar, preocuparse por los aspectos y tendencias formativas, lo que obliga a asumir responsabilidades, demanda el cumplimiento con “frutos maduros y originales productos de la fusión de las razas”. Es la apertura de una identidad propia, mestiza, con un perfil definido en el tiempo, porque para Vasconcelos la historia cuenta. Historia que muestra la fusión acrisolada de las razas y culturas en una: la raza latinoamericana. En ella no se reproduce la sociedad y cultura españolas, ni tampoco lo indígena ya que, según él: 

			Desde el principio, al mezclarse con el indio, el español se separa de su tronco y el indio abandona el suyo. Querer volver a uno u otro temperamento es renegar de los hechos y asustarse con la vida. Porque no tenemos pasado, nuestra patria y nuestro imperio es el porvenir. Nuestro genio es hábil y versátil, contiene hondas remembranzas, repugna lo medido y lo monótono y sólo se sacia con la amplitud de lo universal… Si continuamos débiles, nuestras vidas no pasarán de ser reflejo y caricaturas, nuestra experiencia toda, un fracaso, y cierto sólo que fue malsano el deseo que unió parejas sin respeto del instinto que separa, las razas disímiles. Más no es esta la hora de la duda, sino la hora de la nación  (Vasconcelos, 1911, pp. 119-120).

			Es en este idealismo donde se hace presente una vuelta al espíritu de la raza, la fe en nuestras propias fuerzas, el señalamiento de un posible horizonte que se irá definiendo en el acontecer histórico, pero el “Maestro de América”, como le llamará el historiador y humanista colombiano Germán Arciniegas, no logra aún determinar el carácter del espíritu de la América Latina. 

			Al triunfo de la Revolución, el país aún se encuentra preso de una organización feudal, unos cuantos son los dueños de las tierras, la gran mayoría de sus habitantes son proletarios, (Vasconcelos, 1982, pp. 606-607) persiste una burguesía imperialista, enfrentada a los movimientos de masas, que en lucha abierta logran que se imponga en la Carta Magna las garantías individuales y colectivas como la libertad, la justicia, la igualdad, el derecho al trabajo, a una vida digna y a la libertad de expresión (Argüelles, 1977). Destacan los artículos 3°, 27 y 123, expresión de viejas aspiraciones acaricidas y nunca alcanzadas desde tiempo atrás. En este ambiente aún de efervescencia política se produjo el proyecto educativo de Vasconcelos. 

			El proyecto educativo de Vasconcelos fue la encarnación expresiva del espíritu de la raza a través de la educación e hizo posible modelar una sociedad y una nación, único medio para mestizarse y alcanzar el ideal. En una actitud cargada de cierto mesianismo, Vasconcelos se acogió a la figura Prometeica para inspirarse. Al igual que el personaje mitológico griego, en su Prometeo quiso recuperar para los mexicanos la obra del espíritu (Vasconcelos, 1957, p. 250).

			La educación es el instrumento liberador del espíritu que se sobrepone a la naturaleza de la repetición indefinida, para variar el determinismo mecanicista mejorándose a sí misma hasta conquistar lo absoluto, donde el hombre juega el papel de puente, allí donde “liga el reino del mundo con el reino infinito” (Vasconcelos, 1957, pp. 283-286).

			José Vasconcelos hizo otra revolución, una sin precedente en la historia de nuestra nación, había que mostrar y hacer concreto, ponerlo sobre los rieles de la sociedad mexicana, lo impreciso e incierto de un programa de grandes promesas, pero que no se atinaba, hasta aquel momento, cómo iniciarlo. Se debía rehacer la historia y en su horizonte buscó abarcar a la nación, y en la acción de profeta blandía su palabra para anunciar y elevar los espíritus. Porque según él existen “dos clases de hombres, los que destruyen y los que construyen”, los que “sirven y los que estorban”, y, para ello servía de ejemplo la historia. Se inclinó por los constructores de las grandes obras humanas y de aquellos mexicanos que han “dejado una huella benéfica, una obra, un servicio en este desventurado”, (Vasconcelos, 1923, pp. 86 y ss.) Criticó los nombres de Revolución y revolucionario por haberse prostituido, alzó su voz para arrumbarlas y dio un paso hacia adelante:  

			Revolucionario debería llamarse al que no se conforma con la lentitud del progreso y lo apresura el que construye mejor y más de prisa, el que trabaja más bien y más de prisa, el que trabaja más bien y con más empeño, el que inventa y crea y se adelanta al destino, el que levanta una torre más alta que todas las que había en sus pueblos; el que formando una teoría social más generosa que todas las tesis anteriores y dedica su vida a lograrla, el que con sus obras aumenta el bienestar de las gentes  (Vasconcelos, 1923, p. 88).

			El proyecto educativo de Vasconcelos, desde antes de esta arenga, buscó el mejoramiento nacional. En 1923 concibió el modelo del hombre que deberá formarse en el tráfago revolucionario. Porque según él se tiene que acometer la tarea de formar hombres para luego ensayar teorías, por ello consideró que el maestro juega un papel importante y fundamental (Krauze, 1982, pp. 186 y ss). Esto muestra que nuestro educador y filósofo tenía un proyecto no sólo de hombre sino también de sociedad. 

			Al tomar posesión como ministro de educación, donde duró dos años y ocho meses, desde octubre de 1921 hasta junio de 1924, se dio a la tarea, como Prometeo de entregar el “fuego” del saber, el logos, a los hombres, el cual debe ser repartido por igual. El uso de este saber no lo reduce a algo de lujo o que pudiera entenderse como una actividad decorativa, sino como el medio de mayor poderío para salvarse y conocer la esencia como camino a la dicha para la felicidad de los hombres (Vasconcelos, 1982, pp. 267 y ss). 

			El saber debe tender hacia un fin, cualquiera que éste sea. La cruzada y lucha contra la ignorancia, la pobreza y servicio al prójimo era la consigna. La educación del pueblo mexicano fue el compromiso más apremiente, tanto como el beber y comer. 

			Se hizo necesario rescatar y asumir como propias, sin vergüenza, las angustias, las pobrezas, las desigualdades y las contradicciones del país. Para ello ofrecio los muros de las escuelas a los pintores. Así, las pinturas murales invadieron las paredes y expresaron la historia y los dolores, los problemas y esperanzas de un futuro menos incierto. Puso la fe en los libros y su valor siempre permanente, estos se imprimieron por millares y se obsequiaron  (Cosío Villegas, 1966, pp. 141 y 142). El proyecto vascoconceliano cristalizó para hacerse patente en las aspiraciopnes populares. Pedro Henriquez Ureña al referirse a este hecho señaló que es el despertar intelectual de México y de toda América Latina, al crearse la confianza en las propias fuerzas espirituales; afirmación de la identidad a través de la crítica y prudente discernimiento; no se acepta lo extranjero sin antes haber pasado por la criba y selección inteligente; camino obligado para encontrar las cualidades distintivas que deben ser base una cultura original. 

			En este sentido, según el literato y filósofo dominicano Pedro Henríquez Ureña: La Revolución ha ejercido extraordinario influjo sobre la vida intelectual, como sobre todos los órdenes de actividad… Raras veces se ha ensayado determinar las múltiples vías que han invadido aquella influencia; pero todos conviven, cuando menos en la nueva fe que es carácter fundamental del movimiento: la fe en la educación popular; la creencia de que toda la población del país debe ir a la escuela, aún cuando este ideal no se realice en pocos años, ni siquiera en una generación. Esta creencia significa una actitud nueva ante el problema de la educación pública (Henríquez Ureña, 1984, p. 149).

			Blanco (1977, p. 102) considera que la labor redentora de la educación propuesta por Vasconcelos es el esfuerzo coordinado de una labor misionera, donde el maestro, el artista y el libro debían convertirse en una unidad integrada e implicativa de los tres en uno. Era el compromiso del intelectual con la causa cultural revolucionaria de un México convulsionado y desangrado. Así, tanto los ateneistas como los Siete Sabios (Manuel Gómez Morin, Alfonso Caso, Lombardo Toledano, Alberto Vázquez del Mercado, Antonio Castro Leal, Moreno Villa, Teófilo Olea Leyva) y otros (Carlos Pellicer, Julio Torri, Daniel Cosío Villegas, Narciso Bassols), fueron maestros, conferencistas, alfabetizadores, traductores. Al lado de ellos, se unieron a esta empresa el peruano Raúl Haya de la Torre y la chilena Gabriela Mistral  (Krauze, 1982, pp. 105 y ss).

			Desde su rectorado de la Universidad en 1920 al mes de junio de 1924, hasta su renuncia de la Secretaría de Educación Pública (SEP), el llamado a la intelectualidad mexicana fue insistente, le pide a ésta que no permanezca indiferente ante la invitación del país, le señala que difunda su “ciencia en la nación” (Vasconcelos, 1923, pp. 59 y ss). 

			La labor educativa de Vasconcelos fue bastante criticada tanto en el terreno educativo como en el político. Arce Gurza (1981, p. 177) escribe que Vasconcelos se preocupó más por el humanismo que por el progreso material, sin embargo, si queremos ser justos, un juicio tan superficial y poco profundo obstaculiza la posibilidad de una valoración adecuada y la trascendencia de la obra educativa vasconcelista. 

			Sin duda, el proyecto vasconcelista tiene como objetivo la formación humanista, pero no descuida ni desconoce la importancia de la ciencia y de la técnica como medios para el desarrollo material, lo que diferencia y establece en su escrito: De Robinson a Odiseo. Empero, la ciencia y la técnica son insuficientes para la formación del hombre, se requiere que ambas sean conjuntadas con el desarrollo del espíritu a través de las humanidades, porque de acuerdo a su filosofía de la educación, lo natural no existe sin lo humano, el sentido pragmatico de la técnica es contrario, según su pensar, a lo que debe producir la escuela (Vasconcelos, 1981, pp. 34 y ss).

			Más aún, se puede decir que a pesar de la opinión de Vasconcelos respecto a la técnica, es fácil observar a pesar del tiempo tan corto de su estancia en la SEP, es posible corroborar el despligue de la enseñanza técnica, antecedente del Instituto Politécnico Nacional (IPN). Fell corrige incluso, la visión equivocada de Lombardo Toledano respecto a esa época, sobre la supuesta “inexistencia de la educación técnica” con pruebas y datos fehacientes. “No obstante, la simple observación de los hechos permite constatar por el contrario, la enseñanza técnica mexicana cobra impulso en esa época, gracias a José Vasconcelos” (Fell, 1989, pp. 195 a 203). Se puede decir que sólo hasta los últimos años del siglo XX, guardando proporciones, se dio en México un desplante tan grande a la educación (Guevara Niebla, 1992). La misión educativa y cultural vasconcelista, contempla la transformación de la Universidad, la lucha contra el analfabetismo, la federalización de la educación nacional, la educación popular, la construcción de escuelas, desarrollo de la enseñanza primaria, técnica, rural, indígena, secundaria y superior, crea el departamento de las Bellas Artes, multiplica las bibliotecas, edita libros con tirajes sólo hasta ahora superados, todo ello encaminado a la construcción de la nacionalidad mexicana y la cultura, para trascender los límites del solar materno y convertirse en una aspiración todavía no lograda por los países latinoamericanos.

			Se le crítico la publicación de los clásicos y de los “clásicos para niños y mujeres”, en un pueblo con más del 90% de analfabetas. Sin embargo, nuestro autor, a distancia, reflexiona sobre este hecho: 

			Lo que aquí viene al caso recordar es el escandalo perverso que se produce cuando empezaron a circular los clásicos. Periodiqueros malévolos, intelectualillos despechados y la porción idiota del público divulgó la inepcia de que era disparatada editar clásicos para un pueblo que no sabía leer. Junto con los clásicos editamos y obsequiamos dos millones de libros de lectura primaria, cientos de miles de textos de geografía y de historia, pero esto lo callaban maliciosamente los detractores y se insistia, se ha seguido insistiendo durante años en que fue ridículo editar clásicos. No se reflexiona en que no se puede enseñar a “leer dar que leer”. Y nadie ha explicado por qué se ha de privar al pueblo de México, a titulo de que es pueblo humilde, de los tesoros del saber humano que están al alcance de los más humildes en las naciones civilizadas (Vasconcelos, 1958, pp. 47-48). 

			Los clásicos fueron editados en los Talleres Gráficos de la Nación, fundados también por José Vasconcelos. Según informa el mismo Vasconcelos en El desastre, se publicó Homero, Esquilo, Eurípides, Platón, Dante, Goethe, Cervantes, Tolstoi, Rolland. En su Indología (1958), capítulo V, señala el esplendor de un esfuerzo, el que no por malogrado resulta menos ilustre. Se publicaron diecisiete tomos terminados y repartidos como son: La Ilíada y la Odisea, las tragedias de Esquilo y de Eurípides, tres tomos de Platón, Los Evangelios, dos tomos de Plutarco; La Divina Comedia, el Fausto de Goethe, Selecciones Fundamentales, de Tagore, Las Vidas de Román Rolland; Plotino, casi completo en castellano. 

			Se quedaron en prensa un Romancero, una Antología Iberoamericana y un tomo de Lope de Vega, se concluyó una colección de cuentos infantiles en dos volúmenes. El Departamento editorial antes de la colección de los clásicos o junto con ésta editó un millón de libros elementales de lectura, medio millón de folletos educativos, amén de otros títulos que rebasan el propósito de este trabajo (Vasconcelos, 1981, pp. 176 y ss). Cabe destacar una publicación original, la revista El maestro, de la que se publicaron catorce entregas. Quizá, se puede decir que en esta revista se dio el argumento vasconcelista más convicente en favor de una cultura nacional y comprometida con el bienestar social.  

			Así, el educador y “Maestro de América”, en una visión desinteresada e inteligente y puesta al servicio de la humanidad, consideró el bienestar y la justicia como elementos condicionales para que todos desarrollen sus capacidades y eleven su espíritu hasta el conocimiento de los más altos conceptos. La justicia fue para él un factor importantísimo para alcanzar la fuerza y el poderío de una nación. Porque cuando todos los mexicanos sean libres y fuertes, tanto en la teoría como en la práctica, será posible alcanzar el éxito. “Sólo cuando todos o casi todos sus habitantes han sido libres y fuertes, no sólo en los derechos teóricos, sino también en las posesiones materiales y en la educación personal libres e iguales” (El maestro, 1921, pp. 5, 6).

			Sólo es posible alcanzar la justicia, la equidad y la libertad, divisas necesarias que José Vasconcelos colocó como centro del proyecto educativo; su obra, como atinadamente escribió Ramos, (1976, p. 81). Desde el principio adquiere sentido y valor de reivindicación social, para hacer de la escuela y de la enseñanza algo en beneficio de todos los hombres y todas las clases sociales. Su objetivo era alcanzar todas las esferas de la sociedad, especialmente los grupos populares; en su tendencia, la educación de las multitudes, le era necesario “llevar la luz del alfabeto” a todos los rincones de la patria; y allí donde nunca había existido una escuela, se proyecta y edifica. En el corto tiempo como secretario de la SEP empezó primero por descubrir cuáles eran las causas del atraso, de la ignorancia y del analfabetismo. Éstas tenían sus antecedentes en la historia ancestral de inequidad, injusticia y desigualdad social. Para arremeter contra estos problemas se dio un despligue inusitado a la educación primaria hasta la educación superior. 

			En el plan alfabetizador, ni un solo mexicano estaba ausente, el indígena ocupó su atención de manera muy especial. Porque consideró que la unidad nacional sin los indígenas resultaba imposible. Siete años antes ya estaba presente esta preocupación por el indígena y por encima de cualquier actitud separatista o de reservación, utlizó el método de los grandes evangelizadores y educadores españoles que como Las Casas, Vasco de Quiroga, Motolinia adaptaron para la educación del indio, la civilización europea, lo cual fue la forma para constituir el “alma nacional” (Fell, 1989, p. 206). Es aquí donde juegaron un papel central las “Misiones Culturales”. El maestro misionero trabajó en zonas habitadas por indígenas donde supervisaba periódicamente a los profesores y establecía programas escolares, que por medio de pláticas sencillas y accesibles a los educandos, les inspiraró el espíritu de previsión, de ahorro e higiene, así como la enseñanza de los diversos cultivos regionales, para que consideren a la tierra como objeto de bienestar, a lo que añadía ciertos principios cívicos (Vera y Cuspinera, 1979, pp. 29, 34 y 35).

			Las funciones del maestro misionero estaban delineadas de la siguiente manera: enseñanza del castellano al indígena para integrarlo mejor al resto del país, inculcarle el apego a la tierra y un espíritu cívico fuerte para que comprenda el funcionamiento de las instituciones nacionales y las respete (Fell, 1989, p. 10).  

			La obra de Fell es una investigación exhaustiva sobre el proyecto educativo y cultural de Vasconcelos. Por lo tanto, es una lectura obligada cuando se reflexiona sobre la obra de este autor; también revísese la obra de Bar Lewaw Mulstock, José Vasconcelos, vida y obra, 1965.

			Se ha criticado bastante las buenas y malas intenciones de Vasconcelos en relación con los indígenas, particularmente, su desdén por el pasado de sus culturas y su actitud poco respetuosa  a sus lenguas. Visto a distancia es quizá comprensible y justificable la posición en aquellos tiempos, pero ¿era posible realizar la unificación nacional en un mosaico de grupos étnicos, mestizos, etc., con intereses dispersos y sin un sentido de unidad en lo diverso? La respuesta es hoy de Perogrullo, porque no podía ser tarea fácil en la situación caótica de aquel momento; se tenían que marcar límites, zanjar y sanear un país, superar las lacras sociales y, lo más notable, organizar y poner en camino las promesas revolucionarias, convertir en gobierno una revolución, hacerla creativa y serena, constructiva y justa. Empero, como político Vasconcelos no tuvo  la elasticidad de un buen estadista, su grandeza radicó en su obra educadora, verdadero momento de una visión que buscó transformar a México en un país nuevo y culto.  

			En restrospectiva se puede decir que el proyecto educativo del “Maestro de América” tuvo trascendencia y alcance, pues por la educación logró fundar un país nuevo y abrió nuevas formas para entender y descubrir las posibilidades y potencialidades de los mexicanos, para que a través de la educación logren el ascenso social. 

			Fue a partir de las líneas marcadas por Vasconcelos que nuestra nación inició su modernización y se concretaron muchos de los logros que disfrutamos. Vivimos, todavía en la actualidad, a pesar de la modernización y reformas educativas sin número, bajo las múltiples influencias del proyecto vasconcelista. Muchas de las instituciones por él fundadas todavía existen, quedan los edificios y los muros pintados, queda un ideal educativo aún no igualado y el dedo puesto en la promesa de libertad, justicia e igualdad que cada vez se alejan de los ideales de la Revolución y del maestro Vasconcelos, con la implantación del neoliberalismo y la globalización. En el horizonte está la vieja aspiración idealizada de Vasconcelos: utópica aún, de la expresión de la raza y del uso de la palabra por la cual se expresa el espíritu, donde se conjunta lo diverso y lo multiple que habra de generar La Raza Cósmica. 

			La filosofía ensayística de la educación de José Vasconcelos

			La relevancia pedagógica del ensayo lleva a considerar su gran valor para conformar una coeducación permanente. En su perspectiva debe considerarse que todo lo humano es educativo o pedagógico. Es en esta acepción educativa y pedagógica abarcadora, que destaca de manera notable, el modo de hacer y producir cultura: literatura, novela, cuento, historia, el pensamiento filosófico y la filosofía misma, en América Latina del siglo XX. La producción cultural de Hispanoamérica adquirió un modo específico y muy especial de ser, a través del cual se expresaron algunas de sus características, destaca el ensayo, lo pedagógico, la literatura, la utopía, lo político, por medio de lo cual nuestra región latinoamericana plantea y replantea sus horizontes culturales.  

			José Gaos señaló en la década del cuarenta del siglo XX la relevancia de la literatura pedagógica en el pensamiento hispanoamericano:  

			El pensamiento hispanoamericano contemporáneo es caraterísticamente pedagógico, desde luego en la acepción corriente del término, por su literatura pedagógica es esta acepción y por la obra pedagógica, en la misma acepción, de los pensadores, pero más aún a fondo, porque “todo él es pedagógica”, el mismo sentido y con la misma extensión en que es político y en cuanto es estético: por su espíritu todo (Gaos, 1945, p.85).

			El valor histórico y pedagógico del proyecto educativo de José Vasconcelos tiene un profundo sentido ensayístico sólidamente constituido, producto del análisis y de la experiencia histórica de la realidad mexicana. La obra educativa de Vasconcelos, con el tiempo, nos muestra sus alcances y limitaciones. Es a través de la concreción del ensayo educativo de Vasconcelos que se pueden descubrir los valores sociales, políticos, económicos, culturales y nacionales de la Revolución Mexicana.

			El autor de La raza cósmica y de la Indología, en su proyecto educativo puso en marcha un ideal soñado e imaginado: la construcción de la nación mexicana sobre bases sólidas radicadas en la educación. Era una forma de empezar a trabajar con alcances sociales, como escribió Daniel Cosío Villegas, en pos de “una obra de beneficio colectivo” (Cosío Villegas, 1966, p.14). Empero, había que, en cierta medida, improvisar mucho, porque en el horizonte se planteaba una diversidad de interrogantes, sobre el modo de puntualizar los contenidos políticos, sociales y jurídicos de la Revolución Mexicana en obras concretas. Era tener fe y esperanza en las posibilidades que se hacían presentes en un horizonte incierto. Como bien escribió -el historiador francés y especialista en la obra de José Vasconcelos-, Claude Fell, era necesario: 

			Definir y llevar a la práctica una política educativa y cultural clara, dinámica y democrática, significaba poner en tela de juicio las estructuras y la evolución  de la sociedad mexicana obligarla a contemplarse a sí misma, a autoanalizarse, a reflexionar sobre su propio desarrollo, su cohesión y su futuro (Fell, C., 1989, p.10).

			Regenerarse teniendo en cuenta las conquistas revolucionarias y las reivindicaciones planteadas desde la caída del porfirismo. La teoría política que se debía presentar y ser la base de una mayor igualdad y justicia, lo cual respondía al rompimiento de la estratificación de la sociedad del siglo XIX. La Revolución Mexicana vino a ser la puesta en marcha que movió a los primeros liberales que surgieron al inicio de nuestra etapa de la Revolución de Indenpendencia y los de las Leyes de Reforma. Fue, como bien señalaba (Zea, 1956, p.10) el ideal resumido en la creación de una nación moderna. Vasconcelos formó parte de una generación que alzó la voz para exigir el cumplimiento de los viejos principios liberales del siglo XIX. Generación que recibió la clásica educación liberal en pugna con el ideal educativo positivista”. (Zea, 1956, p.11). Es la lucha contra los tiranos “déspotas ilustrados” y los “tiranos honrados”. Este grupo generacional hizo confluir los intereses de la burguesía nacional con los de las otras clases. Zea lo consignó cuando escribió que “la Revolución se preocupó por alcanzar ese justo y necesario equilibrio entre la burguesía nacional y las diversas clases (sociales) obrero y campesino en que se apoyaba” (Zea, 1956, p.11).

			Ya desde 1909 José Vasconcelos expresaba su preocupación por la educación de las masas. Destacaba la urgencia de elevar a las masas de su ignorancia, pobreza y desigualdad, mediante la educación, a mejores formas de ascenso social, porque la otra alternativa sería una reivindicación sangrienta, ciega y brutal. Así lo expresó en una de sus colaboraciones en el periódico maderista El Anti-reeleccionista:

			El cultivo de la raza, el aumento de su potencial, vital, es la función más alta del gobernante en un país como el nuestro. Los esfuerzos por educarla son más meritorias aún desde el solo punto de vista económico, que todas las combinaciones financieras, porque todo progreso económico es falso desde el punto de vista nacional, si no se basa en la mayor potencia productora del operario mexicano y el aumento paralelo de sus necesidades de consumo. Mientras los pueblos siguen en la condición de gleba iletrada y sin aspiraciones, el progreso económico, que debe consistir en el aumento del bienestar general, es imposible. Cuando un pueblo muestra, como el nuestro grandes empresas, y tesoros en sus arcas, en contraste con la ignorancia de las masas y la pobreza angustiosa de la mayoría del pueblo, pobreza no proveniente de la apatía sino de escasez de trabajo medianamente renumerado, ese pueblo es el tipo de país mal gobernado. Antes que el progreso de las finanzas hay que fomentar el adelanto del habitante (El Anti-reeleccionista, 1909, p. 2).

			Empero, después de la Revolución, la burguesía mexicana transformada en gobierno, se encargó de controlar el alcance de los derechos sociales originalmente concluidos. El filósofo mexicano Ramos, (1976, p. 84) al referirse al proyecto educativo, cultural, social y político de Vasconcelos, consideró que la reforma de la enseñanza mexicana en este período se dio como la expresión de un empuje vital de un pueblo que quiso afirmar y justificar su existencia, colocando a las masas en el plano de la cultura y en la delantera de la vida pública. En la historia de América Latina moderna y contemporánea, a excepción de Sarmiento, fue la primera vez que a un filósofo o intelectual latinoamericano se le confierió la responsabilidad de dotar a su país de un sistema educativo y de marco cultural moderno adaptados a las circunstancias mexicanas de la época. En esto coincidieron Claude Fell, Ramos y Antonio Caso, la relación fue desde el “Ateneo de la Juventud” muy estrecha y ya en la SEP, su colaboración fue directa. 

			Su trabajo en la SEP rebasó los claustros escolares al involucrar a toda la ciudadanía, intelectuales, artistas, profesionistas, educadoras, estudiantes, prensa, etc., todos en la realización de una aspiración y de un proyecto: la construcción de la nación por la educación y la cultura. 

			La obra de Vasconcelos constituye un proyecto ensayístico en la medida que contempla en su seno la invención y la creación de un destino, levantando una torre a partir de una teoría social más generosa que las anteriores, y teniendo como centro al pueblo que busca el bienestar de las mayorías marginales. Había que crear un nuevo hombre y una nueva generación. Se ensayaron teorías educativas para alcanzar una misión que debe lograrse a través de la labor mística de los maestros. Se trata de absorber el pasado para superarlo, porque la educación tiende a asimilar el acervo cultural ya acumulado y desarrollarlo en el espíritu de cada individuo. 

			Educación que, bien orientada, no debe estar dirigida exclusivamente al aumento del saber, sino a la transformación para conocer y elaborar el material que cada experiencia expresa. Por esto, escribió Ramos: “sólo cuando de la cultura tradicional extraemos su esencia más sutil y la convertimos en “categoría” de nuestro espíritu, se puede hablar de una asimilación de la cultura” (Ramos, 1976, p.94).

			Es imporante reflexionar si el proyecto educativo vasconcelista fue sólo una improvisación, y si no tuvo un precedente intelectual y filosófico. Al igual que la Revolución, el proyecto de Vasconcelos tiene sus antecedentes, ya viejos y arraigados, en las aspiraciones de las masas y en los luchadores sociales. No fue algo que se elaboró conforme los problemas surgían, sino que tenía un respaldo ideológico, político, social y cultural, destrás de ello estaban las ideas y representaciones del mundo, porque como escribe Crane Brinton, precisamente refiréndose a esto, “sin ideas no hay revolución” y menos aún, cambio social y educativo (citado en Cockcroft, 1981, p.13).

			Vasconcelos tenía una filosofía del hombre con elementos religiosos y místicos, que serán derramados en su obra educativa. Convertido en profeta mesiánico buscó que la obra educativa fuera rápida, efectiva, de grandes cruzadas, de misioneros, de fervorosos apóstoles, con una alto principio caritativo y amor al prójimo. El mensaje de gran relevancia de nuestro filósofo consiste en considerar a la educación como un modo de ascenso social donde el libro, al lado de la escuela, debe jugar un papel prepoderante para hacer de cada niño un “semidiós”, un Prometeo; al mismo tiempo que consideró imprescindible la redención estética a través de las artes. Había que hacer de la escuela mexicana un “palacio del alma”, para que los niños pobres, descalzos y hambrientos vivieran en palacios las mejores horas de su vida y guardaran recuerdos luminosos de su escuela. En este horizonte Vasconcelos se veía a sí mismo como el restaurador estético (Krauze, 1984, pp. 37-38).
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